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-Se levantó la tapa de

r e v i s t a .

ADRiD ha dejado de ser Córte pa­
ra convertirse en cortijo. La 
Córte se ha trasladado á la 

. Granja, y empujados por el ca- 
or los vecinos de más alia posición de la 
villa, invaden de noche las aceras de las 
calles formando los mismos ranchos que 
se observan en las aldeas más humildes.

Indudablemente el calor debe estar ins­
pirado por las opiniones más ardientes, 
pues vemos que se complace en introducir 
la anarquía en la que debiera ser centro 
inalterable del gobierno de España. Des­
pués de irse la Córte, se ha marchado el 
presidente del Consejo de Ministros, luego 
ha salido el Alcalde de la capital, y á este 
paso no va á quedar aquí una autoridad pa­
ra un remedio.

Vivimos, pues, bajo la dictadura anár­
quica del calor, que ha puesto presos á to­
dos los vecinos más pacíficos, sin permitir­
les otra cosa que salir por la noche á cojer 
un reuma en las alamedas del Retiro o en 
las sillas del Prado; lo que ocasiona, co­
mo es natural, una emigración numerosa, 
cual si tragáramos á la espalda al mismo 
.\bu-Amena.

Al oir á todas horas repetir: «En Madrid 
no se puede vivir el verano; esto se pone 
insoportable; es preciso salir de este infier­
no,» comprendemos todo el orgullo del 
Guadarrama al llegar el invierno, y la son­
risa glacial con que dice á los madrileños: 
.(¡Estáis frescos!')

Pero el caso es que nadie se acuerda de 
Santa Bárbara más que cuando truena, y 
ahora, á menos de pasar por persona cursi 
ó enfermiza, es preciso protestar acalora­
damente contra la fuerza del sol, mal de­
cir de sus rayos y hacer la maleta para es­
capar de este quemadero.

Bajamos ayer á la estación del Norte á 
despedir á unos amigos, y después de de-
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larlos instalados en su coche, nos fuimos vía ade­
lante para ver arrancar el tren, que es cosa que 
nos gusta. Pocos minutos después pasaba el tren 
por delante de nosotros; los viajeros sacaban la ca­
beza por las ventanillas para mirar á los que nos 
quedábamos, y pudimos observaren todas las caras 
un gesto de compasión desdeñosa y algo de risa bur­
lona que nos quemó la sangre. Al su bir la cuesta 
de San Vicente sudábamos á mares.

Desde la Plaza de San Gil volvimos la vista hácia 
el campo y áun pudimos observar que el tren en que 
viajaban aquellos felices mortales, satisfecho de salir 
de aquí, marchaba con muchos humos, como dicien­
do: .Ahí se quedan esos miserables.

A R T E  C R I S T I A N O .

vírgenes UEI. PINTOR AI.EMAN HEMI.INC.-- (Siglo XV.)

Y en efecto, aquí estamos hasta que Dios quiera, 
sufriendo con paciencia que nos diga el termómetro 
todos los días: ¡treinta 'y seis grados! ¡Si pudiéra­
mos taparle la boca!

♦♦  ♦
Corno la cosa más natural del mundo hemos sabi­

do que en Uldecona, en Tarifa y en otros puntos ha 
habido motines, en que ha tenido que intervenir la 
fuerza pública.

Este es un síntoma para temer lo que sucederá en 
Agosto, cuando se celebren las elecciones generales 
de diputados y senadores á Córtes. La libertad de 
difundir el mal, que ahora gomamos, trae por legiti- 

I m.t consecuencia la tiranía de las pasiones desatadas, 
y con ellas los ódios y rivalidades que oca­
sionan asonadas y motines.

Esto es enteramente lógico, pero díga­
selo Vd. á un libre pensador y será capaz 
de arrancarle á Vd. la lengua. Los excesos 
de la libertad se corrigen con la libertad 
misma; lo que traducido al lenguaje pro­
verbial del vulgo vale tanto como decir 
que muerto el perro muerta la rabia.

Concédase ámplia libertad al mal para 
que crezca y se multiplique, y cuando nos 
hayamos devorado los unos á los otros, 
reinará en España la inalterable paz de los 
sepulcros.

¥ ¥

Las noticias que nos llegan de provin­
cias, tanto del fruto de las cosechas como 
del movimiento de los mercados son poco 
satisfactorios. La recolección de cereales es 
mediana donde es mejor, que en muchos 
puntos la dan por perdida, y los precios dé­
los granos muestran tendencia á la alza, 
habiendo subido ya bastante en la última 
semana.

La suerte de los pobres labradores nos 
inspira mucha compasión, porque siendo 
los primeros brazos de la producción na­
cional son los más combatidos por la des­
gracia y los más abandonados de la Admi­
nistración pública.

Comprendemos muy bien la dificultad 
de seguir el consejo, pero valga por lo que 
valiere, nos permitimos advertir á los la­
bradores, tan duramente tratrados por la 
suerte, que al hacerse las elecciones en 
Agosto procuren aprovechar su influencia 
y sus votos para alcanzar algunos benefi­
cios. No es esto decirles que hagan su 
agosto, pero por lo menos que no lo des­
hagan, abandonando sus intereses á la vo­
luble rueda de la política.

La cuestión de Oran no ha perdido su 
importancia, porque lejos de disminuir, vá 
en aumento la insurrección de la Argelia, 
y la conducta del gobierno francés no ins-
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pira gran confianza ni á España ni á Europa.
No inspira confianza á España, porque las anton- 

clades franco-argelinas lo han hecho muy mal con 
los emigrados españoles, abandonándolos á su mala 
suerte y á las asechanzas de los moros; y no inspira 
confianza á Europa, porque se observa mucho des­
concierto en la Administración francesa, mucha apa­
tía en sus jefes militares y mucha ligereza para tra­
tar asuntos gravísimos en que puede comproterse la 
paz de las naciones.

La insurrección entre tanto cunde por los campos 
de Argelia, levantando falanges numerosas de faná­
ticos musulmanes que se agrupan en torno del fiero 
Abu-Amena para perseguir de muerte á los cris­
tianos. Y  lo que más agrava las circunstancias de la 
guerra es la estación, que no permite maniobrar á los 
franceses, por el calor insoportable del país, y en 
cambio favorece á los naturales, acostumbrados al 
rigor del sol africano.

Algún periódico europeo ha lanzado ya el presen­
timiento de que la cuestión de Argelia sea el princi­
pio del fin para la demagogia francesa. En el estado 
morboso en que se encuentra Europa, por efecto del 
virus anárquico que la revolución ha inoculado en 
sus venas, cualquier cosa es posible; la más leve chis­
pa puede convertirse en voraz incendio, como un 
soplo de viento hace estallar en la atmósfera las nu­
bes cargadas de rayos y centellas.

Si estalla la gran tempestad que hace años se está 
formando al calor de la revolución, claro es que á 
todas partes llegarán sus efectos; pero comenzando 
en Argelia, nuestra patria sería de las primeras en 
sufrir el rigor de la tormenta. Por eso la cuestión de 
Argel es para España muy grave, y exige de nos 
otros la mayor vigilancia y el más ardiente patrio 
tismo.

Quiera Dios que no desmintamos las glorias de 
Cisneros y de Cárlos V.

En medio de la universal pestilencia de la socie­
dad moderna, que se ceba principalmente en los tro­
nos, rodeados de regicidas, álzase de vez en cuando 
la voz de salvación, anunciando al mundo el manan­
tial de todos los remedios. ¡Qué augusta, qué elo­
cuente, qué amorosa, qué divina resuena en el fon­
do de nuestras miserias la voz del Vicario de Cristo, 
invitando á los reyes y á los pueblos á curarse de 
todas sus llagas en la fuente vivificadora de la ver­
dad cristiana!

La Encíclica de Su Santidad León XIII, expedida 
. el día de San Pedro, y que han divulgado los periódi­

cos, es la prenda más segura que puede dársenos de 
la salvación del mundo moderno. Vendrán, no cabe 
duda, terribles días de prueba, y grandes y amar­
guísimas expiaciones; pero también vendrá el triun­
fo de la verdad, que es hija ^ 1 cielo.

El Padre Santo resume en estas hermosos pala­
bras las ideas de su Encíclica: «Várias veces hemos 
anunciado cuán graves peligros amenazan, y hemos 
indicado al mismo tiempo cuál sea la mejor manera 
de conjurarlas. A los príncipes y álos demasque ri­
gen la cosa pública ofrecimos el apoyo de la Reli­
gión, y exhortamos á los pueblos á servirse de la 
abundancia de los bienes suministrados por la Igle­
sia. Ahora pretendemos que los príncipes compren­
derán la necesidad de ese apoyo que de nuevo se les 
ofrece, que es el más fuerte y válido de todos, y fer­
vientemente les exhortamos en el Señor para que de­
fiendan la Religión, y, lo que interesa también al 
Estado, dejen á la Iglesia gozar de aquella libertad 
de que sin grave injuria y común detrimento no 
puede ser privada. La Iglesia de Jesucristo no puede 
ciertamente ser sospechosa á los príncipes ni á los 
pueblos.

A los príncipes les amonesta á seguir la justicia y 
á no desviarse jamás del deber; pero al mismo tiem­
po refuerza su autoridad y la ayuda con nuevos me­
dios. Las cosas que se refieren al órden civil la Igle­
sia no se las disputa, sino que reconoce que perte- 
cen á su autoridad y á su supremo imperio; en aque­
llas otras, cuyo juicio, por diverso aspecto, pertenece 
á la potestad sagrada y á la civil, quiere la Iglesia 
que exista entre ambas potestades concordia, merced 
á la cual se eviten entre ambas funestas disidencias. 
Por lo que hace á los pueblos, la Iglesia ha sido fun­
dada para la salud de todos los hombres, y á todos 
los amó siempre como madre.

Ella es la que con su caridad infundió siempre en 
ios ánimos la mansedumbre, la dulzura de las cos­

tumbres, la equidad en las leyes, y , nunca enemiga 
de la libertad honrada, detestó siempre el dominio de 
la tiranía.>

Cuando todo vacila; cuando nada está seguro; 
cuando reina espantosa confusión en las inteligen­
cias y ódios en los corazones; cuando se cierne so­
bre nosotros la noche de la anarquía, ¿no es prenda 
de salvación oir esta voz amorosa, impregnada en el 
aroma inextinguible de la sangre de Cristo?

Sigamos esta voz, que es voz divina, y vivamos 
tranquilos en medio de la borrasca que corremos, 
para que no se nos diga «¿dónde está vuestra fé?»

Nuestra fé. Señor, está en T í y en tu Iglesia.

V . P . N u l e m a .

LOS V A S C O N G A D O S .

IV.

V A S C O N G A D O S . 

fContinuacion).

O Y  día la enseñanza regular se extiende 
cada vez más, y los Euskaldún entran en 
la gran corriente de la ciencia europea. 
Los niños vascos tienen el talento vivo y 

despejado, aprenden con sorprendente facilidad; sin 
embargo, no pasan de cierto límite. Se encuentran 
bastantes nombres Vizcainos entre los poetas y los 
dramaturgos Españoles; mas exceptuando á Ercilla, 
autor de la Araucana, ninguno marcha á la cabeza 
de sus contemporáneos; lo mismo sucede en cuanto 
á las diversas ramas de la ciencia, y sobre todo en la 
navegación, son marineros activos, inteligentes é in­
trépidos. El Vizcaíno Elcano fué el único que sobre­
vivió de los oficiales de Magallanes, el primero que 
dió la vuelta al mundo: Pritnus me circumdedisti, 
sobre un globo, son las armas de su familia. Aunque 
muy bravos y buenos soldados, tienen raras veces el 
génio militar; dan admirables oficiales á las fiotas de 
Francia y de España, excelentes brigadieres á los 
ejércitos, pero ninguno de ellos se abrió paso hasta 
franquear la barrera del mando supremo. El maris­
cal Harispe, Zumalacárregui, en la primera guerra 
carlista; el almirante Jaureguiberry en la campaña 
de 1870-71, son casi los únicos que hayan gozado de 
una fama europea.

Existen, sin embargo, dos hechos grandes , ó más 
bien dos grandes instituciones que hacen honor á la 
actividad de los Vascongados. Por la primera se han 
adherido al movimiento general, han ejercido v ejer­
cen aún una influencia poderosa; en la segunda han 
demostrado un génio práctico verdaderamente digno 
de estima universal. El lector ha comprendido ya 
que entiendo hablar del jesuitismo y de la adminis­
tración local de sus «fueros».

Bajo cualquier aspecto que se le mire, el jesuitis­
mo será siempre un producto especial del espíritu 
vascongado (i). Ignacio dé Loyola y Francisco Javier 
fueron tipos vascos inmejorables. El último poseía 
en el mas alto grado el encanto personal que se en­
cuentra á cada paso entre los jóvenes de aquel país. 
El misticismo del primero, su poder de absorción en 
la idea , se encuentran muchas veces entre sus des­
cendientes. El solo carácter algo distintivo de su 
poesía, es el uso frecuente de la alegoría, una gran 
propensión en presentar las ideas abstractas bajo for­
mas concretas, y que se destaca como el rasgo princi­
pal en los célebres Ejercicios espirituales de Loyola. 
«Quien dice Vascongado, dice católico»,es un refrán 
j a muy antiguo entre ellos. Aunque la joya más pre­
ciada de su literatura sea el Nuevo Testamento traduci­
do por el protestante Liijarrague, impreso en iSyt en 
la Rochelle, bajo los auspicios de Juana d’Albret, no 
es ménos verdadero que ellos se aferran á la religión 
católica romana con la misma tenacidad que en otros 
tiempos al culto de sus mayores. Á ellos, por Loyola 
y por Francisco Javier, pertenece la honra de haber 
concebido y organizado la contra-reforma en Euro-

(t) El Dr. Webster entiende hablar, no dcl fondo eminentemente
te católico ó universal, de que dimana la institución de la Compa­
ñía do Jesús, sino del sello particular que le imprimieron al crear­
la y desparramarla por todo el orbe San Ignacio y San Francisco 
Javier. Bajo este supuesto cabe, siquiera en parte, admitir las apre­
ciaciones del cdlebre publicista iiiglds; mas tampoco hay que olvi­
dar que San Ignacio se asoció en el .Monte de los Mártires á hom­
bre» de diferentes naciones de Europa y de varias provincias de 
España, que dieron á toda la vasta empresa un organismo que se 
asimiló todas las fuerzas vivas de la Europa cristiana.—(N. del T.)

pa, y de haber sacado airosa durante varios siglos la 
existencia del papado.

Sin embargo, por más adhesión que demuestren 
á la religión que estiman única verdadera, los Va.s- 
congados no son beatos; la pura teocracia no es , ni 
ha sido nunca su elemento político. Respetan al cle­
ro, mas dejan en toda su fuerza y brío dentro del lí­
mite de lo justo la libertad del ciudadano.

No es ménos interesante el estudio del desarrollo 
de sus «fueros» ó derechos particulares; ese gran ré­
gimen civil y municipal que han sabido conservar 
hasta nuestros días atravesando toda la Edad Media 
y los tiempos más modernos. Digamos en primer lu­
gar que la superioridad de los Vascongados estriba 
ménos en la excelencia de sus lej’es, que en su ma­
nera de administrarlas.

El carácter general de los «fueros», ó fors, como 
se llamaban en esta parte de las montañas, no es en 
un todo peculiar á los Vascos; sólo en los detalles 
secundarios difieren los fueros vascongados délos del 
Bearne, de las «libertades y privilegios» del valle de 
Aspe, de «las comunidades de Aragón», de «los con- 
selleres y consejos» de Cataluña, y de los «concejos 
y behetrías» de los fueros de Castilla.

De uno y de otro lado de los Pirineos, estas liber­
tades reconocen un origen bien diferente. La de los 
«fueros generales» y del «fuero de albedrío,» ha to­
mado carta de naturaleza entre los habitantes de las 
montañas, á causa de las necesidades de la existencia 
pastoril Y de los derechos de pasto; mientras que las 
libertades municipales, los fueros particulares, son 
ciertamente imitaciones de los antiguos privilegios 
de los municipios latinos. De ambas fuentes dima­
nan los métodos y las venerandas tradiciones que los 
Vascongados y los Navarros han desarrollado con 
tanta felicidad durante siglos enteros.

Un amigo nuestro que falleció el año pasado , el 
sábio M. Chateauneuf, se ha creido autorizado para 
afirmar que la municipalidad de Bayona, el número 
de .sus oficiales , y el modo que tienen de nombrar­
los, es una exacta reproducción del tmtinicipiumt re­
cientemente descubierto en las poblaciones romanas 
del Mediodía de España, por ejemplo, en los bronces 
de Osuna y de Málaga.

No tengo la pretensión de afirmar que los Vascon­
gados, así como los demás pueblos de las dos ver­
tientes de los Pirineos, haj'an conocido esta genealo­
gía de sus derechos. Remontándonos lo más léjo.s. 
posible á todas las fuentes conocidas, nos vemos 
siempre detenidos por el llamamiento á los «usos y 
costumbres» sobre los que se basan las leyes escritas, 
y á los que estas se conforman, á lo ménos en prin­
cipio. Estos usos y costumbres, así como el «common 
law» de Inglaterra, son muy anteriores al derecho 
escrito y codificado.

Los fueros vascongados consolidan siempre la li­
bertad de pastos, de paso, de comercio, en todo el 
territorio perteneciente á los bienes de propios. In­
sisten con mucha fuerza sobre la independencia per­
sonal, el derecho de defenderse contra todo hombre, 
rey ó señor, láico ó eclesiástico, Papa ó Emperador, 
que quisiera amenguar en poco ó en mucho estos de­
rechos y libertades. Privilegio fundamental común 
en su origen á casi todos los fueros de aquellas re­
giones , pero que los Vascongados han sabido con­
servar hasta mediados del siglo xix.

Para resistir victoriosamente á los reiterados ata­
ques de la monarquía española y del absolutismo 
bajo todas sus formas, se han sostenido siempre en 
que no debian ser soldados en tiempo de paz; no 
sirviendo más que en su provincia en tiempo de 
guerra. No se les podia llevar armados, sin el con­
sentimiento de la junta y sin abonarles el sueldo en ­
tero estipulado por todo el tiempo que tenían que 
servir {i ) , más allá de ciertos sitios designados en la 
frontera, por ejemplo. E l Árbol Malaloplantado en 
Layando, en Vizcaj'a. Ningunas tropas reales tenían 
permiso para entrar en el país; y los reclutas vascon­
gados debían de ser mandados por un paisano suyo. 
Todas estas salvedades se encuentran, aunque en es­
cala más restringida, en los privilegios del valle de 
Aspe.

Los Vascongados no han reconocido jamás el de-

(i) El titulo XXIVdel Fuero de Guipúzcoa, está concebido en 
estos términos: «Que de esta provincia ni de los limites de ella, 
para ninguna parte ni por necesidad ninguna que se ofrezca, no 
salga ni pueda salir gente ninguna por mar ni por tierra, por man­
dado del Rey ni de otro ninguno, sin que primero le sea pagado el 
sueldo que hubiera de haber y fuere necesario para la tal jornada.»
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recho del gobierno central de España para levantar 
en su país contribuciones ó impuestos. Las «Provin­
cias Vascongadas» fueron Estados independientes, 
con los que el reino ó los reinos circunvecinos se 
unían por un pacto ó «convenio», pero de ningún 
modo fueron una región vencida y sometida; el di­
nero que votaban las Juntas para el Rey de España, 
le era presentado como un don voluntario y libre, 
jamás como tributo obligatorio.

Para mejor garantir este carácter de donación, el 
voto que fijaba la suma era siempre el último que se 
tomaba en consideración en las sesiones de la Junta 
suprema. Después de oidos y discutidos los agravios, 
de terminar todos los asuntos particulares de la pro­
vincia, de deliberar sobre lo concerniente á la admi­
nistración general y municipal, se procedía á los de­
bates sobre el regalo que se ofrecería al Rey de Es­
paña. Basta haber estudiado algo la historia de las 
libertades parlamentarias, para reconocer la sabiduría 
de semejante disposición y las garantías que presen­
taba contra las intrusiones del poder absoluto.

Nofué sólopór las Juntas y sus deliberaciones, ni 
por sus costumbres escritas , por lo quedos Vascon­
gados supieron mantener su independencia ; una de 
las leyes fundamentales asegura á todo individuo el 
derecho de resistir y hasta de matar, si necesario fue­
se , á cualquier oficial del Rey ú otro que atentara á 
la libertad de los fueros.

Las tres provincias estaban obligadas á hacer causa 
común con el defensor ó matador, y la Junta supre­
ma nombraba una delegación especial para cuidar 
con especialidad de que no se infringiere aquella 
cláusula. Con el mismo objeto se tenían alejadas del 
Parlamento las dos clases de individuos que les de­
signaba la experiencia como los puntos culminantes 
que podían hacer sobrada ó peligrosa sombra á las li­
bertades nacionales: los sacerdotes y los legistas. 
Ningún eclesiástico podía ser elegido diputado; y en 
cuanto á los abogados, se les prohibía, durante la se­
sión , hasta la entrada en la villa ó pueblo donde se 
reunía la Junta. Sólo para la discusión de las cues­
tiones legales, se llamaba cada vez á un «letrado» en 
clase de «asesor», pero sin voz ni voto. La inviolabi­
lidad parlamentaria resguardaba á todos los diputa­
dos, desde la salida de su casa hasta su vuelta; pero se 
decretaba una multa de lo.ooo ducados contra los 
representantes que propusieran alguna medida con­
traria á las disposiciones fundamentales de los fue­
ros. Las sesiones se verificaban siempre en secreto, y 
no se divulgaban los acuerdos. Los votos se conta­
ban, no por personas, sino por el número de casas ó 
de hogares comprendidos en cada circunscripción. 
Las decisiones de una Asamblea no podían ser anula­
das por las Juntas- subsiguientes; por respeto á la mi­
noría, y cuando no se entendían bien, se votaba tres 
veces en tres diferentes días la misma proposición, 
que no tenía fuerza de ley si en aquellas tres vota­
ciones’ no reunía mayoría absoluta.

Las Provincias Vascongadas tenían aún muchos 
privilegios. Su comercio fué siempre libre en absolu­
to. Muchos siglos antes de la era de Cobden y el 
«Anti-Corn-law-League», antes que los economistas 
de nuestros tiempos predicasen el evangelio del libre 
cambio, lo.practicaban los Vascongados en su más 
vasta acepción. Nada de aduanas escalonadas en el 
litoral ó emboscadas en las gargantas de los Pirineos; 
el curso del Ebro era la única línea en donde la Es­
paña tenía derecho de perseguir el contrabando ; y 
áun estas mismas ordenanzas dieron lugar muchas 
veces á convenios especiales con las Provincias.

Durante muchos siglos el tráfico interior con el 
Labourd de Francia, se hacía sin ninguna restric­
ción. Si de vez en cuando tal ó cual monarca espa­
ñol procuraba amenguar aquellos privilegios , los 
Vascongados se mostraban intratables, y la corrup­
ción no lograba hacer presa en ellos. Cartas y edictos 
reales quedaban sin efecto , mientras no tuvjfsen el 
visto bueno de la Junta suprema; y cuando Fernan­
do V i l ,  ayudado por los Borbones de Francia, se 
atrevió á violar impunemente la Constitución, y do­
blegó todo el resto de la Península bajo el yugo del 
absolutismo, no se atrevió, sin embargo, á tocar á los 
fueros vascongados. Es cierto que en el trascurso de 
los siglos, esos derechos habían sufrido algunas mo­
dificaciones, Las tres provincias no podian ya, como 
Guipúzcoa en 1482, como Vizcaya, y áun ciertas 
villas, cerrar tratados con Inglaterra ú otras poten­
cias ; pero las libertades esenciales, la más completa 
autonomía estaban en pleno uso, lo mismo que'la

franquicia del comercio y la exención de todo im­
puesto obligatorio, menos en Guipúzcoa, donde exis­
tía la alcabala ó derechos sobre las ventas efectuadas 
por los extranjeros , concediendo siempre á la mari­
na la inmunidad del servicio militaren tiempo de paz.

En medio de una monarquía absoluta,Jas Provin­
cias Vascongadas formaban una especie de república; 
y es cosa digna de notarse que jamás los Vascos pro­
nunciaban esta palabra, porque su buen sentido , su 
modestia y su desden para aquella frase los impulsaba 
más bien hácia la realidad positiva. Siempre altivos, 
piden y exigen la rígida observancia de sus fueros, y 
hacen que cada nuevo soberano de Castilla jure so­
lemnemente hacerlos guardar. Por el contrario, 
en 1692 y 1693, los montañeses del valle de Aspe se 
• laban de que antiguamente el susodicho valle era 
una pequeña república independiente de toda sobe­
ranía, y que se gobernaba por fsicj sus leyes y sus 
costumbres, que nunca fueron infringidas (i).» El 
valle de Andorra, que no ha tenido nunca libertades 
iguales, se envanece también con el nombre de re­
pública.

(Se continuará.) R- A. DE C.

EXPOSICION DE BELLAS ARTES.

IV.

UE la contemplación de las cosas bellas 
produce deleite, no necesita demostrarse; 
el alma se recrea y extasía en presencia 
de lo que es bello, y  por natural impulso 

se enamora de la belleza que cautiva la voluntad hu­
mana con el suave yugo de sus encantos celestiales. 
Pero de que lo bello agrade, no puede deducirse que 
todo lo que agrada es bello, porque hay muchas co­
sas que deleitan en cuanto satisfacen diversas ten­
dencias de nuestras potencias y sentidos, sin que se 
las deba llamar bellas por carecer de aquel grado de 
bondad intrínseca que constituye la naturaleza de lo 
bello.

Agradable es un manjar exquisito que satisface al 
sentido del gusto, y á nadie se le ha ocurrido incluir 
entre las bellas artes el arte culinario. Los filósofos 
dicen que es agradable todo lo que responde á la ac­
ción natural de cualquiera de nuestras tendencias, y 
nadie ignora que nuestras tendencias son muchas y 
variadas: unas proceden del alma, y se dirigen al cie­
lo;’ otras del cuerpo, y buscan su satisfacción en la 
tierra.

Sentado este principio, fácilmente se alcanza que 
en las manifestaciones de las bellas artes cabe que 
existan obras que agraden sin ser enteramente be­
llas. La miserable choza donde nos guarecemos de 
la tempestad que nos asalta en el campo; la pobre 
ermita erigida en la cima de un monte solitario, co­
mo faro de salvación levantado en las playas de la 
vida, son obras de arquitectura que nos agradan, 
sin que el arte verdaderamente bello les deba nin­
guna gloria. Cuando rendidos de fatiga en un día 
de caza ó en una peregrinación piadosa tropezamos 
en nuestro camino con una buena losa que nos 
ofrece cómodo asiento, al descansar en ella ¿qué du­
da tiene que la encontramos agradable, sin que me­
rezca por eso figurar en un museo de escultura?

Pero donde lo agradable tiene más ancho campo, 
hasta el punto de confundirse con la belleza, es en 
la pintura. Existen muchos, muchísimos cuadros 
que pasan por bellos, cuando no son más que agra­
dables. Lo que se llama pintura de género, no suele 
ser por lo general sino manifestación de cualidades 
sensibles de las cosas, que agradan, pero que no 
enamoran.

El buen sentido popular ha adoptado ya una pa­
labra para calificar estas obras, que no carece de 
significación aun filosóficamente considerada. Dice 
que son bonitas. Lo cual quiere significar que las 
tales obras no poseen aquel grado de bondad que

(I) El título de esta obra, muy importante para aquel que quiere 
estudiar las leyes pirenáicas, es demasiado largo para que le cite> 
mos por entero. Hé aquí el principio: «Seguense lous Priviledges, 
Franquesss et Libértate dounats et autreiats aux Vesins, Ma- 
nanset Habitansdela Montaigne ct Val d’ Aspc per lous Scigneurs 
de Bearn; et primo per Mossen Archambaut, etc., etc. En ?au en 
casa de Jerome Dupoux, MDCXCIV, in i..®» Hemos visto una copia 
auténtica de la carta de Archambaud en la bjbliotcca'de la villa de 
Oloron, y varios documentos que la «ontlrman en unos pueblos 
dal valle.

constituye la belleza, sino que ocupan una escala 
muy inferior en la gerarquía del arte.

Adoptando la palabra, diremos que en la última 
Exposición de Bellas Artes hay muchas obras boni­
tas, de esas que agradan por cualidades semejantes 
á la belleza, aunque esencialmente distintas de ella, 
y á las que no se puede ceñir con el lauro de gloria 
reservado á las grandes concepciones artísticas.

Entre esta gran colección de cuadros bonitos, los 
hayi de varías clases; paisajes, obras de género, es­
tudios técnicos y copias del natural. De todo se pue­
den presentar laudables ejemplos.

El paisaje es un género moderno; los antiguos 
maestros lo desdeñaron hasta el punto de confiar la 
ejecución de los que debian servir de fondo á sus 
composiciones religiosas ó históricas, á las manos 
inexpertas de sus discípulos: para ellos era una cosa 
muy accesoria; lo principal estaba en la expresión 
de los afectos del alma ó en la adivinación, digá­
moslo así, de los misterios sobrenaturales. Hoy el 
paisaje es un género importantísimo, al que se dedi­
can con afan artistas de primer órden. El culto de 
la Naturaleza ha exigido de las artes este tributo; y , 
por eso mientras la música prefiere á los acentos de 
la voz humana, que son revelación de los estados del 
espíritu, los ruidos de la naturaleza, que son efecto 
de fenómenos materiales, la pintura, dejando á un 
lado la interpretación de los misterios divinos ó do 
las pasiones humanas, consagra sus pinceles á copiar 
los aspectos y fenómenos de la naturaleza, insupe­
rables á las dimensiones de un lienzo y á la muda 
frialdad de los colores de la paleta.

En este terreno el arte lucha con desventaja, por­
que ni la Pastoral de Beethowen llega á darnos el 
suave deleite del campo florido ó la sublime grande­
za de la tempestad desencadenada; ni los paisajes de 
Claudio de Lorena, con ser tan admirables, alcan­
zan á producir en nuestro ánimo los efectos de un 
bosque donde las jigantescas copas de los árboles 
parecen anonadarnos, y donde el rumor del viento 
anima la soledad misteriosa de las sombrías alame­
das, ofreciendo al ánimo con las proporciones, el 
sonido y el movimiento, admirable conjunto de im­
presiones indescriptibles.

En lo que el pincel alcanza, en lo que cabe en el 
lienzo, podemos gloriarnos de poseer en España ex­
celentes paisajistas. El cuadro En bahía , del señor 
Campuzano; La Rada de Alicante y Costas de Nor- 
mandla, del Sr. Monleon; la Costa de Asturias , del 
filipino Sr. Entrala; la Vista de la Laguna y del 
Gran Canal de Venecia, del Sr. Jaspe; la Playa de 
Villerville, del Sr. Lhardy; la Laguna de Abcoude y 
el Anochecer en el lago de Trasimeno, del Sr. Mo­
rera, y otras obras que con estas compiten, ofrecen 
mucho que alabar como marinas, que es un sub­
género de la pintura de paisaje. El cual precisamente 
ha de tomarse del natural, y las cualidades que en él 
resplandecen son la verdad, la gracia, la novedad, la 
ejecución técnica y la elección del punto de vista. De 
todo participan las obras citadas, pero particular­
mente de la verdad y de la ejecución, lo que prueba 
que sus autores trabajan mucho y trabajan á con­
ciencia, prendas que si no son las capitales, merecen 
aplauso en los artistas españoles, tan faltos de es­
tímulo.

De paisajes de campo los hay también mu)' intere­
santes, y merecen, á nuestro juicio, citarse el Casta­
ñar de Pasajes, del-Sr. Arruti; las Cercanías de Ma­
drid, del Sr. Avendaño; el Recuerdo de Bretaña, del 
Sr. Espina; el Pico de la M iel, de Fernandez de la 
Oliva; el Aguila y  la liebre, del Sr. Jiménez; Orillas 
del rio Eume, de Guisasola; varios muy lindos de 
León y Escosura, de Sainz, de Torres, de Urgel, y de 
los artistas de marinas antes citados.

En punto á cuadros de género, tampoco han esca­
seado ; pero á decir verdad, aunque son muchos y 
revelan afan de agradar al público, no ofrecen gran­
des novedades de Invención, ni rasgos humorísticos 
de primer órden. El cuadro de género, que es la 
moda de hace medio siglo, no es cosa tan fácil como 
á primera vista parece. Por lo mismo que sus asun­
tos son ligeros, insustanciales á veces, y casi siempre 
vulgares, exigen mucha gracia en la composición, y 
una ejecución esmeradísima. Pintar un bodegón con 
media docena de bebedores en derredor de una mesa, 
es asunto bien fácil; pero de ahí dimana la necesi­
dad de que en la disposición de las figuras resalte la 
gracia de la vis cómica, que en cada rostro puede 
leerse una anacreóntica, y que el dibujo y el color

¿1
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sean de mano maestra. El género, además, está pun­
to menos que agotado, y se necesita mucha gracia y 
mucho ingenio para salirse del camino trillado, y sin 
descarriarse por campos vedados, abrirse nuevas sen­
das de originalidad decorosa y festiva.

Los cuadros de genero de esta Exposición, re- 
siéntense del mal que hemos notado en los de his­
toria; falta inspiración, fuerza creadora, pensamien­
tos nobles y regocijados, sobresaliendo sus autores 
por accidentes externos; por el dibujo, por el color, 
por la indumentaria y por la acertada imitación á 
veces de los buenos maestros de este género de pin­
tura.

Rinconete y  Cortadillo, de Montero 
Calvo; un Bebedor flamenco, de Ribera;
E l Salón de Esgrima, de Sánchez Bar­
budo; Como los ma:¡os del batan, de 
Alcázar Tejedo; Romeo y Julieta, de 
Luengo; La tertulia del zapatero, de 
Cabral; ¡ Vaya un charol, de Checa, la 
Partida de ca^a, de Blasco; la Presen­
tación de Dorotea d D. Quijote, de Gon­
zález Bolívar; las ¡Hojas muertasl, de 
Moreno, y otros que no recordamos, son 
cuadros dignos de figurar en suntuoso 
gabinete como joyas de buen gusto, ya 
que no merezcan la admiración de las 
obras maestras.

Más de setenta retratos hemos visto 
en la Exposición, y entre ellos nueve 
del insigne maestro don Federico Ma- 
drazo. Juzgar del mérito de los retratos 
es difícil, cuando no se conoce el oii- 
ginal, porque una hermosa cabeza muy 
bien dibujada y colorida podráséra.l- 
mirable como pintura, pero ser un re­
trato inadmisible. La habilidad del se­
ñor Madrazo, que es un privilegio de 
su talento artístico, consiste en embe­
llecer á sus clientes, conservando los 
rasgos característicos de su fisonomía.
Retratando señoras, esta habilidad del 
Sr. Madrazo llega á los últimos límites 
de la galantería; el mágico pincel del 
artista convierte en bellísimos rostros, 
en verdaderas obras de arte, caras como 
hay muchas, más ó menos ajadas por 
la acción de los años y de las enferme­
dades. De Calvan, de Martínez Cubells, 
de Mélida y de Sánchez del Vierzo hay 
retratos notables, que si no disgustan al 
público, deben disgustar menos á los 
originales. En materia de retratos, mal 
que pese á la fórmula negativa del re­
frán, muchas veces suele ser pintar co­
mo querer. Los retratos, decía un pin­
tor viejo muy experimentado, deben 
hacerse á gusto del que los '̂paga, y el 
que los paga precisamente ha de que­
rerlos bonitos.

Nada queremos añadirá lo que he­
mos dicho sobre los estudios del natu­
ral; como ejercicios preparatorios no 
caen bajo el escalpelo de la crítica, que

naturalmente se complace con las obras hechas. Son, 
es cierto, prueba patente de que se estudia y se tra- 

y  ¡O ja lá  que tanto estudio y tanto trabajo no se 
malogren bajo la inlluencia del espíritu moderno 
refractario á los sublimes concepción del arte! Con­
fiemos en la fucundidad inagotable de la verdad eter­
na, que pasarán las nubes de tantos errores y volve­
rá á brillar en el cielo la luz explendorosa de la Be­
lleza, que es alegría y gloria del mundo.

Dedicaremos otro artículo á las obras de arqui­
tectura y esculturales de la Esposicion, que no será 
largo, porque en estos ramos no ha sido ni muy no­
table, ni muy abundante.—  M . P. V ii.l a m il .

RENACIMIENTO DEL ARTE CRISTIANO.

LA CAMPANA DEL AVE MARIA (i).
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De lejos viene el nublado, 
Hácia aquí tiende las alas; 
Cuando cruza sobre el mar, 
Mancha su espejo de plata; 
Cuando flota sobre el bosque, 
Se esconde el ave asustada; 
Cuando asoma por el valle. 
Dóblense mústias las plantas. 
¡Huid aprisa, payeses!
La tempestad amenaza;
De lejos viene el nublado,
Hácia aquí tiende las alas; 
Serpientes son sus relámpagos; 
En su fondo el trueno guarda; 
La destrucción y la muerte 
Nacerán de sus entrañas.
¡Huid aprisa, payeses!
Tódo el nublado lo arrasa; 
Meted pronto en los apriscos 
Las ovejas de.scarriadas,
Y  en los establos los bueyes 
Que vuestras campiñas labran;
Y  guardad el instrumento
Con que, cuando el sol se apaga, 
Hacéis que en el bosque suenen 
Melancólicas tonadas.
Un color de tempestad 
Viste valles y montañas...
¡Abrid aprisa, payeses!
El huracán amenaza,
Y el nublado, de muy lejos, 
Hácia aquí tiende las alas.
Si se vé alguna avecilla.
Rasando Ja tierra pasa,
[Ay, que es un triste presagio 
Mensajero de desgracia.
Que no se lance á los cielos 
Como en las horas de calma! 
Parecen llorar las hojas. 
Temblando en las verdes ramas; 
Gimen los troncos robustos. 
Sedienta la tierra abrasa.
El aire es fuego, y el fuego 
De la nube en las entrañas 
Engendra el rayo, y el rayo 
Con ronco fragor estalla.
Oyese un eco vibrante.
Uña voz dulce, lejana;
Y no es el ruido que forma 
Pasando en el bosque el aura.
Ni el estrépito del rio 
Despeñándose en cascadas.

CUSTODIA Y AND.AS DE M ETAL BLANCO, DE ESTILO GÓTICO, ESTRE.N.VD.V

este aíw en la procesión del Corpus, en Algeciras.

(I) A  pesar de sus opiniones políticas, el seflor 
Riiiz Aguilera, que acaba de bajar al sepulcro, sen­
tía la belleza de la Religión, á la cual consagró v i- 
rias Je sus poesías. Sirva esta de ejemplo, por ser 
digna de divulgarse.

AvUiilt.
í l . írr-fTiri-f

VISTA DE TÚNEZ, CAPITAL DE LA REGENCIA DE ESTE NOMBRE, EN EL NORTE DE ÁFRICA.
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Ó cuando lleva entre prados 
Sus frescas ondas de plata.
¿De quién esa voz ser puede, 
Que no es voz de las montañas.  ̂
¿Es de una madre que llora.'’
¿Es de una virgen que canta? 
No, que esa voz vespertina,
Es la voz de la campana,
La campana de la ermita.
De la ermita solitaria.

II.

En coro elevan los fieles 
Sus fervorosas plegarias;
Y  sus rezos vespertinos.
Que repite la campana.
Suben al cielo,de un ángel 
En las invisibles alas.

La nube negra ha pasado»
Y cual iris de bonanza.
Un rayo se acerca trémulo 
El sol, que triste se apaga,
A  vestir de oro y de púrpura 
La campana solitaria,
¡Oh campana de la ermita,
La que cada tarde canta 
La que cada tarde enton 
Tiernos himnos de alabanza!

Escucha, pues, mis suspiros; 
Escucha, pues, mis plegarias;
Y  en el pliegue de una nube 
Recoge todas mis lágrimas,
Y  ofrécelas por tributo 
A  la Virgen soberana,
Siempre misericordiosa 
A  la voz de la campana.
Que siempre al nacer el día
Y  cuando el dia se acaba,
¡Ave María! le dice,
¡Ave María! le canta.

V e n t u r a  R u i z  A g u i l e r a .

LOS GRABADOS.

justo es que nos hagamos cargo de las obras que respon­
den á esta saludable tendencia, celebrando como se me­
rece el celo de los artistas y fabricantes que las ejecutan.

Hé ahí la explicación de estos grabados, que represen­
tan dos obras salidas del taller del Sr. Meneses, acredita­
do fabricante de objetos de metal blanco, establecido en 
Madrid hace muchos años.

Representa el primer grabado una lámpara de bronce 
dorado á fuego de estilo ojival ó gótico, al gusto del si­
glo XV. Mide 3,8o metros de altura y dos de diámetro. 
Bajo el calado doselete del centro se muestra la imagen 
de Nuestra Señora del Milagro, patronadel pueblo de Vi- 
llamuriel. La ejecución es muy esmerada, habiéndose 
empleado seis meses en su construcción y doce onzas de 
oro en su dorado.

Este precioso objeto ha sido regalado por los fabri­
cantes á la iglesia en que fueron bautizados, acreditando 
así su piedad y su patriotismo.

RENACIMIENTO DEL ARTE CRISTIANO.

A rte C risti .̂ no: Vírgenes del pin­
tor aleman Hemling ¡Siglo .VI .

Página 9.
Como en un periódico ilustrado la 

teoría debe confirmarse con la prác­
tica, ó lo que es lo mismo, se debe 
demostrar con ejemplos las doctrinasi 
que en él se sustentan, damos hoy á 
propósito de las ideas emitidas sobre 
la Exposición de pinturas un ejemplo 
palpable de lo que es el arte bien 
inspirado, aunque le falten ciertas 
perfecciones técnicas que son obra 
del tiempo.

Vivió el pintor Juan Hemling en 
la segunda mitad del siglo XV; fue 
discípulo de Roger de Brujas y figu­
ra entre los primitivos maestros de 
la antigua escuela alemana.

Cuéntase de él que habiendo sido 
herido en la batalla de Nancy fué 
conducido en muy mal estado al hos­
pital de San Juan de Brujas, donde 
gracias á la exquisita caridad de los 
Padres enfermeros, recobró la salud.
Agradecido al beneficio y sumamen­
te inflamado en la piedad, dedicóse 
desde entonces á la pintura religiosa, dejando al Hospital 
muchos cuadros que hoy son joyas de primer órden.

ellos ¡lertenece el que representa nuestro grabado; 
bellísimas Vírgenes, llenas de celestial candor en que res­
plandece la piedad del artista. Y  cuenta que se trata de una 
tabla del siglo XV, cuando el arte de la pintura estaba en 
su cuna; pero la devoción, la fé, la inspiración cristiana 
del artista suplía á la imperfección de los medios, brillando 
estas obras con purísima luz al través de cuatro siglos. Hoy 
sucede lo contrario—y aquí está la moraleja del ejemplo— 
los medios se han perfeccionado, pero falta la inspiración, 
la fé, la devoción de entonces, y nuestros cuadros son frios 
como la piedra en que se muelen los colores y rígidos co­
mo el caballete en que se elaboran.

*
« *

Custodia y  andas de metal blanco del mismo estilo, estre­
nada este año en la procesión del Corpus en Alge- 
ciras_Pág 12.
Ya que con tanto encarecimiento celebramos las be- 

lezas del arte cristiano y la necesidad de su restauración

Felicitamos cordialmente al Sr. Meneses por sus obras, 
prendas de mayores triunfos para su laboriosidad y su ta­
lento.

*
« «

VisT.r DE T ú n e z , capital de la Regencia de este nombre, 
en el \orte de Africa.—(Pág. 12).

Las últimas noticias de la insurrección de la Argelia 
anuncian que han estallado sangrientos disturbios entre 
los soldados tunecinos, súbditos de Turquía, y los france­
ses argelinos que residen en esta población. Como sínto­
ma de más graves sucesos, la noticia, comunicada por te­
légrafo, ha causado viva impresión, y la frase guerra euro­
pea corre de boca en boca con más insistencia que nunca.

Si Francia trata de intervenir en Túnez ó en Trípoli, 
Turquía, como es natural, pondrá el grito en los Gabine­
tes europeos, y sacará por ahí la cabeza la famosa cues­
tión de Oriente, qne es la esfinge de la política de Europa.

Ante la expectativa de sucesos que 
tendrán por teatro las ciudades y 
campos de Africa, creemos muy 
oportuno publicar vistas de aquel 
país, comenzando por la de Túnez, 
población de iiS.ooo habitantes, 
conquistada por Carlos V en i535, y 
que desde iSyq pertenece al Gobier­
no de Constantinopla, regida por un 
Bey. Está situada á 40 kilómetros 
del Mediterráneo, con el cual se co­
munica por el canal de la Goleta. Es 
población de mucha industria , lo 
que contribuye á mantenerla en fre­
cuente trato comercial con los mer­
cados de Europa.

*■
« «

R en,.\cimiento del arte cristiano: 
Lámpara gótica de bronce parce 
la iglesia parroquial de Villamu- 
riel de Cerrato.— Pág. i 3 .

*
* «

Modismos E spañoles: La atravesó) 
de una estocada.—Se levantó la 
tapa de los sesos.— Pág. 16.
Todos los idiomas y todos los 

países tienen sus frases peculiares, 
que se apartan del rigor lógico ó gra­
matical, y que se llaman modismos. 
En España abundan estas frases, 
porque la imaginación ardiente de 
nuestro pueblo ha necesitado expre­
sar con cierta particular energía y 
exageración, los sentimientos vivos 
•de su alma y la vehemente rapidez 
de sus ideas. Y tan acostumbrados 
estamos á estos modismos, que aun 
en la conversación formal y reflexi­
va se emplean, sin que á nadie sor­
prendan, porque ya sabemos de an­
temano el valor exacto que me­
recen.

Sin embargo, píntense estas fra­
ses, que por lo regular son muy grá­
ficas, y se verá hasta qué punto se 
apartan del buen sentido y de la ló­
gica de los hechss.

EL PEZ DE ORO.
VELADA EN CASA DE LA M.ARQUESA.

L Á MP A R A  GÓTI CA DE BRONCE PARA LA I GLESI A PARRO

de Villamuriel de Cerrato.

La custodia con andas ó mesa-altar es de metal blan­
co, de cuatro metros de elevación, y ha sido fabricada por 
encargo de la Cofradía del Santísimo Sacramento de Al- 
geciras, empleándose cuatro meses en llevarla á cabo.

A decir verdad, en la traza de la Custodia encontra­
mos algo que no nos satisface por completo; pero esto 
depende de que la restauración de un estilo arquitectónico 
como el ojival, no es obra de un día, y el camino de la imi­
tación tiene sus naturales escollos. El estilo gótico ú oji­
val es profundamente simbólico y en él se encuentran 
unidas en perfecta armonía la variedad de los detalles con 
la unidad del conjunto. Al tratar hoy de imitar las obras 
de este género, se suele fijar más la atención en los deta­
lles, por lo mismo que son tan expléndidos y tan caracte­
rísticos, y ménos en la unidad del conjunto y en el miste­
rioso simbolismo que representa. Piste defecto es por aho­
ra muy disculpable, y poco á poco .se irá venciendo coa 
un estudio más detenido y más estético, por decirlo así, 
de las obras antiguas, hasta que logren nuestros artistas 
asimilarse el espíritu que informa las creaciones del arte 
cristiano.

QUI AL
Novela de Paul Feval.

(C o n tin u ació n .)

Con el producto de la pesca de 
aquella noche, volvió el Sr. Gui­
llermo á comprar sus molinos, 

sus granjas y bosques; pero tres años después, día 
por día, fué muerto en Rennes en desafío bajo un re­
verbero, por un demonio disfrazado de oficial.

Vicente levantó la cabeza y preguntó:
— Patrón Severo, ¿hay en Groix ó en parte alguna 

alguien que haya visto el Pez de oro pescado por mi 
abuelo Guillermo?

— ¡Limpíame la pipa y cállate el pico! Como que 
Bruant no era del país, lo cual es indudable, puesto- 
que nunca pudo saberse de dónde había sabido, pero- 
había estado de criado en el castillo y sabía al dedi­
llo esta historia y otras muchas. Y  vais á ver de qué 
manera; no era tan descabellada la idea de lanzarse 
á la pesca del Pez de oro, teniendo en cuenta que 
con la república habían desaparecido ya los privile­
gios. De todos ellos se había h-icho tabla rasa, excep­
to de los comisarios.

Pero ahora viene lo mejor. Soplaba un viento im­
petuoso capaz de descornar á los bueyes; era la ma-
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rea. Oíase bramar á la cierva como á cien lobos. No 
porque yo profesase extremado cariñojá Bruant, sino 
porque era marinero suyo y le veía resuelto á inten­
tar la cosa, díjele:

— De nada te servirá tu vela esta noche; si quieres, 
te daré la mano hasta llegar á Groix, donde dormiré 
en casa de Ilergren, en el fuerte del Oeste.

— No hay miedo, rae respondió riéndose, aunque 
volviéndose amarillo; esta tarde han bendecido las 
corrientes, y no hay mar de bastante fondo para 
ahogarme.

Me había olvidado de deciros que esto sucedía la 
noche de la fiesta. .A pesar de lo desdichado de los 
tiempos, el cura de Riantec había subido en la bar­
quilla y practicado por sí solo la ceremonia, á fin de 
obtener del buen Dios el pan para las pobres gentes.

Maravilléme de que Júdas rehusase mi ayuda, por­
que era tan poltrón como una liebre en el mar, aun­
que mejor nadador que un pez. Pero esto no me dis­
gustó, porque á un cristiano no le place el meterse 
en negocios semejántes, poco ni mucho, y solo el 
engolfarse con él hasta el sitio de la malditatpesca 
con el palo de virar debía ser gran pecado.

A las mil maravillas. .iNo es cierto que te aguijo­
nea la curiosidad? Le pregunté si tenía la caja que 
necesitaba, y me respondió que el sacristán se la ha­
bía vendido por un escudo de seis libras... ¡Cáspital 
esto sucedia en tiempo de la república, en que la 
gente se iba mofando ya de Dios.

— ¿Pero qué le vendió? preguntó con calor Vicen­
te, porque Severo había suspendido su relato.

El semblante del rudo marinero cubrióse de pali­
dez. Santiguóse haciendo un garabato, y dijo entre 
dientes:

— Muchacho, estas cosas no s» cuentan, porque 
los difíciles tiempos que se acercan pudieran resen­
tirse de ello. Te prometí contarte cómo y cuándo 
Júdas hizo su fortuna, y te he cumplido mi palabra. 
Tenía la caja que necesitaba, y el sacristán estaba 
condenado irremisiblemente por un escudo de seis 
libras.

Desde las ocho de la noche Bruant desfiló á lo lar­
go, y no tenía tiempo que perder, porque el viento 
soplaba tormentosamente á lo largo del rumbo que 
llevaba. Para un flojo marinero, como él lo era, 
cuatro horas de borrasca no era demasiado para do­
blar las corrientes. Si alguien rae hubiese pregunta­
do mi opinión sobre el particular,  ̂le hubiese dicho: 
«Mi Bruant no irá solo hasta los errantes que se ha­
llan á media legua de Larmor.»

Embarcóse aquí cerca, en medio de la playa de 
Porpús, en un bote perteneciente al subdirector de 
la Aduana. Primero vogó á lo largo de la costa para 
aprovecharse de los remolinos y abrigarse del vien­
to, empleando una hora larga de reloj en alcanzar 
la punta. Yo permanecí allí contemplándole. Rema­
ba á más y mejor, pero iba apoderándose de él la 
fatiga, porque á cada mertnento le veía limpiarse el 
sudor de su frente con la manga. Al dar las nueve 
dejé de distinguirle, porque había cerrado ya la no­
che. Iba ya á doblar las rocas y no había hecho la 
octava parte de su camino.

Pasé por Gabre, donde me eché una copa entre, 
pecho y espalda para refrigerarme, porque me sentía 
desfallecido al pensar que aquel hombre iba tal vez 
á morir en gran pecado mortal, y después me trasla­
dé á mi casita sobre la otra playa del lado del Este.
No se necesitaban diez minutos para atravesar á pié 
la lengua de tierra; pero yo había encontrado ami­
gos en la posada, y en Port-Luis daban las diez cuan­
do llegaba yo á la puerta de mi casa. Antes de entrar 
en ésta contemplé el mar por ver de adivinar el tiem­
po que haría el día siguiente. Yo tenía motivos para 
esperar que no se vería una cáscara de nuez sobre el 
agua entre Gavre y Quiberon; la tempestad se venía 
encima, y la costa blanqueaba de espuma.

A cuatrocientos ó quinientos pasos á lo largo veía­
se flotar una embarcación dirigida por un solo hom­
bre. Al primer golpe de vista habría jurado yo reco­
nocer en ella el batel del subbrigadier, y á mi Júdas 
nadando como un desesperado.

Y  no obstante, no era este el rumbo que debía lle­
var; volvía la espalda á Groix y navegaba hácia la 
ensenada, entre el fuego de Loe-Malo y el campa­
nario de Plouhinec.

— ¡Ah del barquillol grité yo.
Nadie respondió.
¡Ola! ¡ehl ¡Bruant, marinero!
Nada: la barca se deslizaba como un leño mon­

tado por un alma en pena, ni más ni menos.
Yo pensé para mis adentros: ¿está ya Bruant en el 

fondo del mar? ¿Lo que estoy viendo envuelto en los 
vientos es una aparición suya?

Razando una oración fui á acostarme lleno de 
tristeza, por más que Júdas no lo mereciese gran 
cosa; pero era mi marinero. AI amanecer del día 
siguiente dispertéme creyendo que soñaba, porque 
alguien soplaba el fuego en mi chimenea. Conser­
vaba frescas todavía las ideas de *la víspera, y pre­
gunté bajito:

— Marinero Bruant, ¿estás vivo ó muerto?
Estoy como una sopa, me dijo esforzándose por 

reir, y me seco.
Me incorporé en la cama; en efecto, estaba todo 

mojado y su vestido brillaba.
— Vienes de Trou-Tonnerre.
— Con viento y  marea.

Luégo ¿no eres tú el que vi ayer á lo largo de la 
costa?

Se encogió de hombros y no pude ya verle la cara. 
— ¿Llegaste á tiempo, marinero, al lugar de la 

pesca?
Hacía cinco minutos que había echado mi rezón 

cuando sonó la hora en la capilla de Lokelt^.
— ¿'Media noche?
— Justamente, las doce.

después... pescaste la dorada merluza?
Su voz sonó un tanto temblorosa al responderme. 
— La pesqué.
— ¡Enséñamela! exclamé sin darle crédito, pero 

aguijoneado por la curiosidad.
Dió un paso hácia la mesa y vació sobre ella un 

gran saco de cuero donde había muchas piezas ama­
rillas.

No recuerdo haber abierto durante mi vida tan­
to ojo.

— ¿̂Y todo eso es tuyo? le pregunté.
— ¡Y muy bien ganado!
— ¿̂Y lo has hallado dentro de la merluza?
— Sí, en la merluza.
— ¿Y esa es buena moneda contante?
— ¡Mira y toca!
Me puso en la mano un puñado de luises de vein­

te y cuatro francos con el busto del rey Luis xv. 
¡Quedé deslumbrado! Salté de la cama, y al punto 
empuñó el cuchillo, porque juzgándome tal como él, 
creyó que iba a robarle. Pero yo no me di por re­
sentido, porque me alegraba por él.

Y  dime, marinero, ¿qué destino vas á dar á ese 
tesoro?

El municipio de Port-Luis ha puesto en venta 
los bienes procedentes de los emigrados, me respon­
dió guardando sus luises en el saco de cuero.

— ¿̂Y vas á comprarlos?
— Voy á comprar el castillo de Chedeglise y las 

tierras de Keroulaz.
¡Magnifico espectáculo ofrecía aquel monton de 

oro que brillaba al sol 1 El primer rayo matinal pe­
netraba por la ventana, y los luises brillaban como 
si cada uno de ellos hubiese sido un pequeño día. 
Yo era peor que un niño; quería saber cómo y cuán­
do se había hecho la endiablada merluza, y por me­
dio de qué entruchada se le hacían desembuchar los 
luises de oro, que, como aquellos, encerraba en el 
vientre. Bruant se negaba á ello, y decía que el pez 
le había recomendado muy encarecidamente que no 
fuese parlanchin. Pero al fin y al postre cedió, y véase 
cuál fué su relato... Pero ¿qué tienes, muchacho?

Vicente se limpiaba á manos llenas el sudor que 
bañaba su frente.

¡Nadal repuso con voz conmovida, patrón Se­
vero, cuenta... cuenta prontol

Parece que la cosa os divierte, pichones. No he 
dado más que tres veces la voz de cric, crac, lo cual 
prueba que nadie se duerme: la cosa marcha bien, 
adelante. Es, pues, el caso, que Bruant había puesto 
por seis francos el extremo de su sedal en anzuelo de 
cóngrio, número primero. Daba la hora de media 
noche todavía y la merluza había ya mordido. Pero 
no es empresa así como se quiera el pescar á un ani- 
malejo de estas agallas, pues para ello es preciso ade­
mas contar con buenos tripulantes. Esto es algo ár- 
duo. Como decía Bruant, creía tener un buen re­
molcador en el extremo de su sedal... esta es la di­
ficultad ¡eh! ¡allí! ¡sosten! ¡tente firme... afianza!... 
el pez le llevaba al vuelo, y si Bruant no hubiese 
arrollado su cordel, lo hubiera pasado mal. Entónces 
se hubiera visto que la merluza era la que había pes­

cado á Júdas. ¿'No es verdad, muchachos, que esto 
es cosa de risa? Pero la verdad es que el pescador de 
merluzas había dado con la horma de su zapato. Mi 
Bruant después de haber jugado con ella durante
un largo cuarto de hora , la empujó á bordo.....
¡ja... ja!... ahora ¿deseareis saber su forma y figura? 
Prestad todos mucho oido. Era gruesa como un be­
cerro de cuatro semanas; tenía una cabeza roja y 
aplastada con dos cuernos, cuatro ojos, cuerpo de 
cabrajo y cola de golondrina... tan cierto como el 
mar tiene agua salada... y hablaba...

— ¡Y hablaba! repitió á una voz la tripulación de 
Santa Ana.

— Como padre y madre. Como que dijo, pues, á 
Júdas con voz becerril: f¡tú eres la florjy nata de los 
marineros! Has adivinado que los privilegios de los 
antepasados ya pertenecían á todo el mundo, y tú los 
has tomado para tí solo; te has hecho digno de mi 
estima. Rájame el vientre sin más acá ni más allá, si 
tienes gusto en ello, y como es justo, en él hallarás 
tu fortuna.»

¡Hé aquí una cosa buena! mi Bruant no se lo hizo 
repetir por segunda vez. Estas endiabladas merluzas 
tienen en medio del vientre un cosido á costura he­
cha con hilo de coser velas, con tanto esmero, que 
una puntada no desdice de la otra, y se cierra en la 
papada. Bruant tomó su estuche y cortó cuidadosa­
mente el hilo sin arrancar ningún quejido al animal. 
¡A las mil maravillas! En vez de los intestinos vomi­
tó la merluza un saco de cuero que contenía doce 
mil francos en monedas de veinte y cuatro libras. 
Después de lo cual dió una rabotada sobre cubierta 
y volvióse á su casa. No rae preguntéis más.

Severo hizo una pausa para beberse de un solo 
trago su copa. Todos guardaban silencio. Sólo Vi­
cente dijo entre dientes:

— ¡Doce mil francos!
En presencia de este relato, que tan de cerca to­

caba á los infortunios de su familia, ¿no pensaba aca­
so más que en el dinero este orgulloso y esbelto jó- 
ven, cuya frente pensativa me interesaba más y más?

Levantóse y vi que caminaba con paso vacilante; 
no obstante, era el único que había dejado la copa 
llena.

¿Dónde vas, muchacho? le preguntó Severo con 
una singular mezcla de ternura y compasión.

— Arde mi cabeza, contestó el inocente.
si es asi, sal á dar un paseo, pichón mío, y  vé á 

buscarme á la playa.
Severo movió la cabeza al verle marchar,
— Y sin embargo, ¡es un buen chico! dijo en alta 

voz. Pero diríase que en nada se parece á su padre. 
Yo le espío cuando mira á Júdas... nunca se le agol­
pa la sangre á los ojos.

Bruant ha obrado como otros muchos, dijo 
Courtecuisse; ¿qué ha hecho, pues? comprar bienes 
nacionales en tiempo de la República.

Ata corto tu lengua... una copa de lo claro, Mi- 
kelic. Si el muchacho hubiese continuado aquí, yo 
no lo hubiese contado todo, porque hay sangre de 
por medio. Estos Chedeglise tenían corazones de 
león. Si el último de ellos duerme, no me toca á mí 
despertarle...

En rededor de la mesa se observó un movimiento 
al oir estas palabras. Los marineros de !a Santa Ana 
se acercaron al patrón, que había perdido su aire de­
cidor y estaba muy pálido.

Hacía mucho tiempo que había dado fin á mi pis­
to, hacía más de una hora que estaba escuchando y 
sólo pensaba en retirarme.

— Como que, repuso el viejo Severo, el nombre de 
Júdas no ha sonado en balde en sus oidos. ¿Os acor- 
dais bien de que la víspera por la noche, ántes de 
volver á mi casa había observado al otro lado del 
Gavre, una embarcación que se parecía al batel del 
sub-director de la Aduana? Desde aquel tiempo nada 
ha cambiado, muchachos, ya lo veis, á pesar de la 
revolución; lo que era entonces subsiste todavía, 
como dice el otro. El pez de oro solo puede morder 
el anzuelo de un Peniles; esta es la verdad.

Aun cuando Bruant hubiese valido dos veces más 
de lo que valía, no hubiera podido dominar aquella 
noche el empuje del viento y del mar. Existen pe­
ñascos á lo largo de Gavre en su punta Oeste.

Y  siendo esto así, ¿de dónde había sacado el saco 
de cuero con los doce mil francos en luises de oro?

El barco que yo había creído reconocer como el 
batel del sub-brigadier tenia la popa contra la playa, 
entre¡ el fuego de Loc-Maló y la torre llamada de
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Plouhinec: allí se encuentra el castillo de Peniles.
Era aquella, en efecto, la embarcación del sub-bri- 

gadier, y se hallaba Bruant montado en el buque. 
Estaba demasiado oscura la noche para verlo bien; 
no podría levantar la mano para afirmarlo ante los 
jueces. Pero hé aquí lo que sucedió aquella noche 
entre la torre de Plou-hinec y el fuego de Loc-Maló:

Todos los Peniles estaban ya emigrados, excepto 
el primogénito Juan, que se había dejado embaucar 
un poco por los periódicos de París. Tenía confianza 
en la Revolución. El Sr. Juan era bueno, generoso 
y valiente, como todos los de su estirpe, y él fue 
quien impidió que Bruant fuese encerrado en una 
cárcel durante los días en que se le tuvo por sospe­
choso y se le desterró. Bruant iba frecuentemente á 
pedirle una limosna, y muy frecuentemente decía 
también que se dejaría cortar á pedazos por el se­
ñor Juan, vizconde de Peniles.

Ahora bien, lo que buscaban los comisarios de la 
República, no era ciertamente la amistad de los no­
bles, pues lo que codiciaban eran sus bienes, ni más 
ni menos.

A pesar de ser miembro del club de Port-Luis, 
fué declarado el Sr. Juan fuera de la ley, según se 
decía, so pretesto de que mantenía relaciones con 
su padre y hermanos. Redujo, pues, á dinero cuan­
to pudo haber á manos, y decidióse, por último, á 
salvar su pellejo: ya no había tiempo que perder.

Había tomado todas sus medidas, y la noche á que 
nos referimos le esperaba ’una goleta inglesa en las 
aguas de Groix; pero debió valerse de álguien para 
trasladarse á bordo. ¿A quién se dirigió para este 
efecto? No puedo decir que fuese á Bruant, puesto 
caso que nada sé de cierto sobre el particular, pero 
Bruant poseía toda su confianza.

Lo que sí puedo decir es que aquella noche se 
hizo rico Bruant y que el Sr. Juan fué asesinado por 
el hombre en quien había puesto su confianza. Esta, 
ni más ni menos, es la verdad.

El siguiente día por la mañana, encontróse su 
cuerpo tendido sobre la arena, entre Loc-Maló y la 
torre de Plouhinec. Tenía una grande herida en la 
parte baja del pecho y el hombro derecho aplastado 
por un golpe de remo.

— ¿Y la justicia? preguntó uno de los marineros.
El patrón se encogió de hombros.
— La justicia llevaba gorro frigio, replicó, y esto 

por lo menos no era más que un antecedente. Pu­
siéronse en venta las tierras de Peniles, y Bruant las 
compró por un pedazo de pan.

— ¿̂Y después?
— Después... Guando llegó después d  ciudadano 

Bruant era archimillonario. ¡Cric!
— ¡Crac!
— ¡Para fuego Mikelic!
— ¡Para copas la Tabaco! ¡Al olivo mochuelosl... 

mañana pecho al agua á las tres en punto... buen 
tiempo y buena brisa; yo solo suspiro por cincuenta 
mil sardinas y por llegar los primeros al embarca­
dero de I.armar. ¡Arría!

Levantáronse todos y salieron de la posada, y 
con ellos, después de recoger mi vestido.

yo

Sin embargo, para mí había quedado incompleta 
esa extraña historia. Caminando hácia el pasaje de 
Loc-Maló para volver á Port-Luis, distinguí dos som­
bras que marchaban unidas lentamente, y en ellas 
reconocí la talla de grumete y el corte del patrón.

Vicente y Severo iban hablando, y la arena aho­
gaba el ruido de mis pasos. Yo pude acercarme á 
ellos bastante para poder oir este fragmento de su 
conversación:

— Muchacho, decía cariñosamente el patrón, tú 
no tienes que mantener á tu señora madre, y eres 
demasiado jóven para codiciar el dinero por el dine­
ro mismo.

— Necesito doce mil francos, respondió el grume­
te con tono resuelto.

— ¿̂Dás crédito, acaso, á esa estúpida historia del 
pez de oro?

— La creo.
Severo se detuvo.
— Señor Vicente, dijo súbitamente con una gra­

vedad que me impresionó profundamente, sois el 
hijo de mis amos. El que se halla muerto puede re­
sucitar. Si me decís quiero, obedeceré.

— Quiero, exclamó resueltamente el jóven, quiero 
saber fijamente qué caja ó aparato engancharon á 
su anzuelo los que intentaron esta pesca.

— Lo he oido decir á más de ciento, y siempre de 
la misma manera. Se elige entre dos aparejos cuyo 
uso envuelve igualmente un pecado mortal.

— ¿̂Cuál es el primero? preguntó Vicente con im­
paciencia.

— El prinieroes un fragmento de lasagrada Hostia.
Al oir esto, Vicente retrocedió espantado y excla­

mó con voz horrorizada:
— ¡Jamas, ah, jamas!
Después preguntó: ¿y la segunda?
— La segunda es un pedazo de carne de cristiano...
Vicente se quedó inmóvil y mudo.
— ¿Insistes en tu demanda? preguntó Severo des­

pués de una corta pausa.
Vicente no respondió en el acto, y le vi limpiarse 

el sudor de su frente. Pero de repente, por un mo­
vimiento lleno de orgullo, recuperó todo el vigor de 
su talla ya viril.

(Se continuará./

CRÓNICA UNIVERSAL.

EUROPA.

E sp a ñ a . — Las tormentas que últimamente han 
descargado sobre la provincia de Cuenca, han oca­
sionado innumerables males. En su consecuencia, el 
venerable señor Obispo de aquella diócesis, además 
de acudir al Gobierno en demanda de auxilios para 
los pueblos más castigados por los elementos , ha 
abierto una suscricion, encabezándola con S.ooo rs. 
Todo el clero de la diócesis imita á su dignísimo 
Pastor, con lo cual en pocos días se ha reunido una 
cantidad respetable.

— Se ha dado una real órden por el ministerio de 
Fomento, mandando restaurar el magnífico templo 
de San Juan de los Reyes de Toledo. Á instancias 
del Emenentísimo Cardenal Moreno , se trata de re­

cobrar por el Gobierno la verja de la capilla mayor 
de dicho templo, que, comprada por el señor mar­
qués de Salamanca, existe en Vista-Alegre.

— La causa que sigue el juez del distrito de Pala­
cio con motivo del disparo de petardos, consta ac­
tualmente de mil fojas. No podrá elevarse á plenario 
hasta que se hallen ultimados algunos exhortes que . 
dicha autoridad judicial ha dirigido á diversos pun­
tos de la Península, y en cuya tramitación se inver­
tirá más de un mes.

— Ha fallecido últimamente el general D. Juan 
Contreras , que tanta parte tomó en los sucesos re­
volucionarios de Cartagena, después de haber des­
empeñado importantes mandos militares con el Go­
bierno de la república. Presidió el duelo el Sr. Pí y , 
Margall, acompañado del ministro de la Guerra, ge­
neral Martínez Campos , y de un fracmasoh, en re- • 
presentación de la lógia a que pertenecía el finado.

— En Santander se han declarado en huelga los 
vendedores de leche, por no querer satisfacer los 
derechos de consumo. Con e.ste motivo han tenido 
lugar algunos desórdenes. También se han declara­
do en huelga los obreros de las fábricas de tejidos de 
hilo de Granada.

— .Además de los desórdenes ocurridos en' Santan­
der , la cuestión de consumos ha ocasionado graves 
desórdenes y tumultos en Uldecona, donde fué ne­
cesaria la presencia del Gobernador para evitar un 
grave conflicto , y en Valí de Uxó , donde hubo de 
acudir una columna de la Guardia civil que recogió 
cuarenta armas y prendió á cuarenta y dos personas, 
restableciendo así el órden. También ha habido des­
órdenes en la cárcel de Granada, en la Graiguera, en 
Benferri y en Tarifa. En estos dos últimos pueblos se 
alteró el órden público por cuestiones electorales.

— Hasta ahora han llegado á los puertos de nues­
tras provincias de Levante cerca de 9.000 españoles 
procedentes de la provincia de Orán. En los últimos 
vapores han llegado muchas personas acaudaladas y 
no pocos labradores acomodados , que en vista del 
estado en que está aquella provincia, han realizado 
sus‘ créditos y malvendido sus inmuebles. El Gobier­
no ha mandado reforzar las guarniciones de nuestros 
presidios del Norte de Africa.

*« «
F r a n c ia .— El día 5 discutió la Cámara de diputa­

dos una enmienda de Mr. Madier de Montjan al 
presupuesto del ministerio de Negocios Extranjeros. 
La enmienda fué combatida por el Gobierno y des­
echada por 3oo votos contra i83. Igual suerte cupo á 
otra enmienda de Mr. Penlevey , en la que se pedía 
que el embajador de Francia en el Vaticano fuese 
reemplazado por un encargado de negocios.

— Promovida en la Cámarala cuestión de si los obre­
ros españoles perjudicados por la insurrección de Bou- 
Amema, que las autoridades francesas no han sabi­
do impedir ni localizar, tienen derecho á una indem­
nización, Mr. Barthelemy Saint-Hilaire, ministro de 
Estado, declaró que los indicados obreros tienen de­
recho á socorros, pero no á una indemnización. Esta 
declaración ha ocasionado enérgicas protestas en to­
da España.

— Hasta tal punto llega la imprevisión del Gobier­
no francés en los asuntos del Norte de Africa , que 
varios cuerpos de los que formaban parte del ejército 
expedicionario de Túnez, regresaron á Francia á pe­
sar de la agitación que reinaba entre los indígenas de 
Túnez y 1  rípoli, y de la sublevación de Bou-Amema. 
Apenas llegadas estas fuerzas á Francia, han tenido 
que embarcarse nuevamente para Túnez.

— Cuatro regimientos del ejercito de Lyon han re­
cibido órden de marchar inmediatamente á reforzar 
el ejército de ocupación de Túnez. También ha sali­
do para Túnez la escuadra acorazada del Medite­
rráneo, que se hallaba últimamente enTolon.

— El Prefecto de Tolosa ha sancionado el acuerdo 
de aquel municipio , ordenando el derribo de la es-

J E R O G L Í F I C O .
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(La solución en el próximo nümero.J
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i6 LA ILUSTRACION CA TÓLICA.

tátua de Santa Germana, levantada por medio de 
una siiscricion popular en una plaza de aquella ciu­
dad. Á pesar de una elocuente protesta del Eminen­
tísimo Sr. Cardenal Arzobispo de Tolosa, la estatua 
ha sido derribada de noche por agentes del munici­
pio. En Lyon ha sido derribada por órden del Al­
calde la gran cruz de piedra que dominaba la plaza 
de la Cruz Roja. La población ha protestado , pero 
sus protestas no han sido oidas.

— En Lila ha dado una conferencia, en sentido rea­
lista, Mr. Jacquier, y han asistido 4.000 personas. En 
Chalons-sur-Saone ha dado otra Mr. Ilons, y han 
asistido 1.5oo. En las dos reuniones ha reinado gran­
de entusiasmo.

— Los legitimistas franceses organizan para el lydcl 
corriente grandes banquetes en todas las poblaciones 
de Francia, con objeto de solemnizar, con entusias­
tas manifestaciones de adhesión á la causa católico- 
monárquica, los días del ilustre conde de Chambord.

— Mr. Rasteur ha descubierto una vacunación apli­
cada al ganado , que previene la terrible erifermedad 
denominada el carbunco, que tantos perjuicios oca­
siona cada año á ganaderos y agricultores.

Bélgica.— E n la Cámara de diputados se discute 
un proyecto de reforma electoral, que ha logrado 
dividir á los liberales. Los radicales 
quieren que se dé mayor extensión al 
censo electoral, y los hombres del Go­
bierno contestan que esto es dar el 
t'iunfo á los católicos. Si continúa esta 
división de la mayoría, el Gobierno 
será fácilmente derrotado y obligado 
á dimitir; pues unidos todos los libe- —
rales, sólo reúnen diez votos de mayo­
ría sobre los católicos.

»
♦  ♦

Au.stria.— L os emperadores de Ru­
sia , Alemania y Austria , van á cele­
brar una entrevista á fines de este mes.
También se reunirán en Salzburgo, en 
breve tiempo , el príncipe de Bismarek, 
el barón de Haymarlé y un represen­
tante del príncipe de Gorschakoff.

— El elemento aleman de Bohemia 
trata, por todos los medios posibles, de 
originar graves conflictos al Gabinete 
del conde Taaffe, por ver si ocasiona así 
¡a retirada de este hombre público. 
que, como federalista, es contrario á la 
explotación de las diversas nacionali­
dades que forman el imperio , por los 
alemanes , como ha acontecido duran­
te las situaciones liberales.

— Una correspondencia de Viena ase­
gura que está muy adelantado el pro­
yecto de crear una confederación aus­
tro-balkánica contra Rusia.

— A fines de este mes tendrá lugar 
un Consistorio en el Vaticano, en el 
<;ual Su Santidad proclamará la jerar­
quía católica en Bosnia y Herzegowina.

G recia.— El día 4 empezó la entrega 
ú Grecia de los territorios turcos que 
le cedió el tratado de Berlin. El día 0 
tuvo lugar la evacuación de la ciudad de 
Arta por los turcos, y  su ocupación 
por fuerzas del ejército griego.

T u rquía . — Las relaciones entre la 
Buena v Egipto son cada vez más ti­
rantes. Ün bajá egipcio llegado á Cons- 
tantinopla recibió inmediatamente ór­
den de salir del imperio turco.

— La Puerta ha invitado al Gober­
nador general de Rumelia, á que pon­
ga término á la agitación producida 
en dicha provincia por los sucesos de Bulgaria.

■ El Directorio rumeliota ha rechazado esta invitación 
del Gran Turco como contraria al estado orgánico 
provincial.

— En Constantinopla se solemnizó la fiesta del 
Corpus Christi del modo más espléndido y edifi­
cante. Nuestro Divino Redentor fué llevado en pro­
cesión por las principales calles de la capital de 1'ur- 
quía, entre las oraciones de los creyentes y la respe­
tuosa actitud de los demás, sin que el órden público 
se alterase. Precedían á la procesión un piquete de 
soldados turcos, y rodeaba á la Divina Majestad la 
policía."El Municipio había mandado limpiar las ca­
lles por donde había de pasar la procesión. Todas las 
ventanas y balcones del tránsito estaban adornadas. 
Tomaron’ parte en la augusta ceremonia muchos 
miles de fieles.

sociedad y del poder civil. Termina invitando á to­
dos los Obispos á trabajar por conjurar los peligros 
que amenazan á las sociedades, empleando todos 
sus esfuerzos para conducir al conocimiento y á la 
práctica de la doctrina católica á los que mandan y 
á los que obedecen.

— No es cierto, como han anunciado los periódi­
cos liberales, que se hayan roto las negociaciones 
pendientes entre la Santa Sede y Rusia, si bien con 
la subida del general Ignetief al poder se han entor­
pecido algún tanto.

I t a l i a .— En Florencia ha sido derrotado el go­
bierno en las elecciones municipales. De trece can­
didatos elegidos, diez habian sido designados por la 
junta católica para las elecciones.

ÁSIA.
A rmenia.— El dia 17 de Junio fué entregado al 

Sínodo armenio reunido en Constantinopla el de­
creto del Sultán autorizando la elección del sucesor 
de Monseñor Ilassoun, y confiriendo al que resul- 
tára elegido todos los derechos civiles anexos al pa­
triarcado armenio. El 19 se reunieron los notables 
armenios, y después de algunas sesiones se pusieron 
por completo de acuerdo sobre los cinco candidatos

M ODIS.M OS E S P A Ñ O L E S .

al tener noticia de esta contestación, dijo: «¡El Obis­
po no pide nada para s í ! ¡ Es un verdadero hombre 
de Dios!» En seguida ordenó que todas las iglesias y 
conventos católicos estén perpétuamente exentos de 
todo impuesto en toda la regencia.

Además, el Bey ordenó que el Estado sufragase 
todos los gastos de los viajes que emprendiese Mon­
señor Sutter por el interior de Túnez, y dió ú este 
virtuoso prelado facultades extraordinarias para in­
dultar á los reos que no hubiesen sido condenados 
por homicidio ó por conspiración contra el Estado.

Esto ha dado á Monseñor Sutter grande y mere­
cida popularidad entre la población indígena.

— Una insurrección general ha estallado en diver­
sas regiones de Túnez contra los franceses y contra 
la autoridad del Bey. lía  contribuido á esto el que 
Sfax, á pesar de haberla bombardeado la escuadra 
francesa, y haberla atacado las tropas francesas y tu­
necinas unidas, no ha podido ser tomada á estas ho­
ras. Gran número de árabes han acudido en auxilio 
de la ciudad sitiada. Nuevas tropas francesas han 
salido de Argel y de Marsella en dirección á Sfax.

A r g e l .— Bou-Amema, reorganizadas sus fuerzas, 
marcha sobre Saida Daya con objeto de apoderarse 
de los grandes depósitos de trigo que existen en 

aquel punto. Los generales france.ses 
han colocado sus fuerzas de modo que 
el feroz cabecilla se vea obligado á 
aceptar la batalla. Así lo dice por lo 
ménos el Gobierno de París.

— Ha sido nombrado general en jefe 
del ejército f.ancés de Argel el general 
Saussier, grande amigo de Gambetta. 
i’lste ha declarado que deberán distri­
buirse armas á los ayuntamientos com­
puestos de españoles y franceses, tai vez 
con la idea de que nuestros compatrio­
tas defiendan á los suyos en caso de 
ser atacados por Bou-Amema.

—  Bou-Amema ha castigado dura­
mente á una tribu indígena que no se 
ha querido sublevar contra los fran­
ceses.

— La caballería de Bou-Amema de­
rrotó el día 4 á una fuerza de caballe­
ría francesa superior en número á la 
saya.

— Con el fin tal vez de que Bou- 
.'\mema encuentre la menor resistencia 
posible en sus escursiones y saqueos, 
han sido desarmados gran número de 
españoles que estaban dispuestos á de­
fenderse contra los árabes. Un espa­
ñol heróico, llamado Jiménez, va á 
ser condenado por el Gobierno francés 
por su valor durante los sucesos de 
Faida.

— En Taria ha sido procesado un co­
merciante por negarse á cumplirla ri­
dicula órden de que ronden las calles 
los españoles armados de palos.

— Las tribus vecinas de Sahourría se 
han unido á los insurrectos.

— En algunos puntos donde los es­
pañoles han tenido armas para defen­
derse, han rechazado los ataques de los 
moros y salvado á sus familias. En 
otros puntos, provocados los españoles 
por los franceses y moros, han tenido 
lugar desórdenes y luchas, en las que, 
como es consiguiente, no han llevado 
nuestros compatriotasla peor parte.ryi/¿r¿7.

l a  ATRAVESO DE UNA ESTOCADA.— :E  LEVAN TO LA TAPA DE LOS SESOS.

R o m a— Se ha publicado la Encíclica Diiitiintum 
illiid titerrimumqiie belluin que Su Santidad dirigió 
con fecha 29 de Junio á todos los Obispos del orbe 
católico en gracia y comunión con la Sede Apostó­
lica. El Padre Santo hace constaren tan notable do­
cumento que la guerra hecha á la autoridad divina 
ha producido el natural resultado de poner en peli­
gro á la sociedad humana y singularmente á la au­
toridad civil. Con este motivo recuerda los atentados 
de que han sido objeto los soberanos de Europa, y 
las amenazas de hombres pérfidos que siembran el 
terror y el espanto en todas partes. Combate ense­
guida el dogma revolucionario de la soberanía po­
pular, base de todo liberalismo, y expone magistral­
mente la doctrina católica sobre la naturaleza de la

que debían presentar á la elección del Sínodo. Tres 
de los cinco presentados renunciaron por escrito á 
toda idea de candidatura. Llegado el momento so­
lemne de la votación, imploraron las luces dd Espí­
ritu Santo y resultó elegido por casi unanimidad de 
votos Monseñor Azarian, auxiliar que fué de .Mon­
señor Ilassoun y vicario del Patriarcado que ha sido 
durante la interinidad, que ha durado nueve meses.

El decreto del Sultán, autorizando la elección, or­
dena que si los restos del último cisma persisten en 
formar una comunidad religiosa distinta de la cató­
lica, renuncien por completo al nombre de cató­
licos.

T únez.— La Santa Congregación de Propaganda 
Fide ha nombrado administrador apostólico de Tú­
nez á Monseñor Lavigerie, Arzobispo de .Argel, que 
reemplaza á Mo.nseñor .Sutter, que ha presentado su 
dimisión á causa de su ancianidad.

Con este motivo un periódico ha recordado el si­
guiente hecho:

Cuando Monseñor Sutter, Obispo de Rosalía, 
in parlibus iiifidelium.y vicario apostólico de Túnez, 
llegó á Túnez, visitó al Bey, que le recibió muy bien.

Terminada la audiencia, el Bey dijo á uno de sus 
ministros: «Este Obispo me ha gustado mucho. De­
seo hacer algo que le sea agradable. Informaos de lo 
que puede darle gusto.» El ministro fué á busc.ir al 
Obispo, que le dijo: «Desearía ver exentos de im­
puestos las iglesias y los conventos. No conviene su­
jetar á impuestos los lugares donde se ora á Dios, y 
se le piden gracias para todos los hombres.» El Bey,

T r a n .s v a a l e .— El dia i5 de Octubre 
se hará la solemne entrega á los boers 
del territorio y del gobierno de aquella 
república.

AMÉRICA.
E s t a d c s - U n i d o s .— El Presidente de los Estados- 

Unidos sigue mejorando de las heridas que recibió 
del asesino Guiteau, al cual se le han encontrado 
cartas en las cuales declara que «el fin trágico del 
Presidente era una triste necesidad; pero su muerte 
unirá al partido republicano y salvará á la Repú­
blica.»

C anadá .— Las Cámaras han incluido en el presu- 
pue.sto de gastos del Canadá una suma de So.ooo pe­
setas en favor de los Padres Trapenses de Bellelqn- 
taine, en Anjou, que expulsados de Francia, han ido 
á crear en América un grande establecimiento agrí­
cola en las orillas del rio San Lorenzo.

El periódico que da esta noticia añade:
«El reverendo Padre Abad asistía á la sesión en 

que esa resolución fué tomada, y el presidente de la 
Cámara le hizo sentar á su derecha, yendo á curnpli- 
mentar al glorioso expulsado francés todos los jefes 
de los grupos parlamentarios.»

C h i l e . — En Santiago han tenido lugar tumultos 
en que el pueblo ha pedido la caida del ministerio 
y la elevación al poder del general Baquedeme, ven­
cedor de Lima y candidato de los conservadores pa­
ra la presidencia de la República. ^

.Ma d r i d , 1881.— Imprenta d e  los Sres. l.czcano y  C ."  
SantitimaTriniJad, niim. 5
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